
La Cámara de Industrias y Produc-
ción (CIP) de Quito ha puesto en con-
sideración de la sociedad ecuatoriana el
documento Yo te propongo Ecuador.
Políticas públicas para un desarrollo soste-
nible, en el que presenta un conjunto de
sugerencias de políticas públicas en la
coyuntura electoral, para lo que analiza
desde el rol del Estado hasta aspectos
ambientales, pasando por los temas
macroeconómicos, política comer-
cial, fiscal, educación, salud, ener-
gía y laboral, entre otros.

Los análisis relativos al mane-
jo económico del Estado, la polí-
tica fiscal, la comercial y el gasto
público son realizados con mayor
detenimiento y profundidad, ya que
se sustentan con datos y cifras prove-
nientes fundamentalmente de fuentes ofi-
ciales (públicas) y que, con una cuidadosa
lectura, finalmente no dejan bien para-
da a la gestión del actual Gobierno en
estos seis años de revolución ciudadana.
Sin embargo, de manera estratégica, al
parecer de este analista, el documento tie-
ne un tono más bien propositivo y cau-
to, la crítica esta implícita en la contun-
dencia de las cifras, en especial, las com-
parativas, cuando se las relaciona con la
gestión de nuestros países vecinos.

Tiene también la objetividad de
hacer algunos reconocimientos en cuan-
to a determinadas obras de infraestruc-
tura que el Estado ha construido. Des-
taca el crecimiento del gasto en educa-
ción y salud, amén de algunas conside-
raciones para mejorar las políticas públi-
cas en estos sectores. No obstante, se
advierte que tener buenas carreteras sin
la concomitante gestión productiva es
inútil, y no existen impactos cuando se
construyen hospitales y escuelas, inclu-

so cuando se los dota
de su equipamiento, si

no existe la gestión públi-
ca que los haga funcionar. 

Se deja entrever que las indecisiones
y falta de gestión en política comercial
han afectado profundamente al desa-
rrollo productivo. El manejo interna-
cional respecto al comercio lamenta-
blemente está cautivo de un pensa-
miento inspirado en premisas ideológi-
cas caducas, a espaldas del sector pro-
ductivo. En general, su lectura deja el
sinsabor de que en estos aspectos el país
carece de un norte y una ruta que seguir. 

Con seguridad, no hay ecuatoriano
que no haya escuchado que el Gobier-
no impulsa o fortalecerá el cambio en
la matriz productiva. ¿Qué significa
exactamente el cambio en la matriz
productiva? ¿Cuáles son las políticas
definidas en este sentido, sean estas
agrícolas o industriales? ¿Cuáles son las
políticas crediticias para que esta matriz
productiva sufra un cambio importan-
te? ¿Qué productos o sectores van a ser

privilegiados o priorizados para este
cambio? ¿Cuáles son los beneficios
identificados y sus costos? ¿Se va a con-
versar con el sector productivo o se van
a diseñar las políticas desde los escri-
torios de la Senplades por tecnócratas
que no tienen experiencia en el sector
productivo? 

El documento deja expuesto, ade-
más, el manejo dispendioso de los fon-
dos públicos, sin prever fondos de aho-
rros como una práctica sana de mane-
jo fiscal, la cual no tiene signo políti-
co porque es aplicada en países de dis-
tintas corrientes ideológicas.

La globalización exige un mayor
nivel de practicidad en los temas eco-
nómicos, sin que el Estado renuncie a
su rol de regular y controlar a los agen-
tes económicos, además de reforzar sus
acciones en los temas sociales. Pero
existe una función que el Gobierno aún
no asume y es la de crear un clima de
negocios propicio, a través de un mar-
co jurídico que incentive la inversión
nacional y extranjera y un gasto fiscal
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• Tener buenas carreteras, sin la concomitante gestión
productiva, es inútil.
• Las indecisiones y la falta de gestión en política comercial
han afectado el desarrollo productivo.
• El Gobierno aún no crea un clima
de negocios propicio.

¿Qué significa
exactamente el 

cambio de la matriz
productiva?



responsable. Pero se ha privilegiado únicamente la función
de control y se ha dejado de lado esta otra. 

Al finalizar la lectura de este documento, da la impre-
sión, sobre todo en el análisis de determinados aspectos como
el fiscal, tributario y comercial, que el sector productivo da
un grito de alerta sobre la necesidad de tomar correctivos y
decisiones inmediatas, antes de que los costos sociales y eco-
nómicos de la inacción y la sordera oficial terminen pasan-
do la factura a todos. 

Las carencias
El documento quiere ser integral por los variados temas que

toca, sin embargo, por su extensión y posiblemente porque no
es estratégico y oportuno hacerlo ahora, deja de señalar o subra-
yar algunos aspectos importantes como un análisis compara-
tivo de tendencias respecto a cómo han evolucionado el cre-
cimiento económico y la pobreza en el país, en el período del
actual Gobierno y en el período inmediato anterior. Muchos
analistas, entre ellos, Fernando Martín Mayoral,1 Mauricio
Pozo,2 Pablo Lucio Paredes (Revolución ciudadana. Tanto para
tan poco), han demostrado con cifras oficiales que la gestión
económica, por una parte, ha beneficiado particularmente a
grandes grupos económicos y, por otra parte, esta gestión es
menos que modesta, sobre todo si se consideran los ingentes
recursos con los que contado. Tampoco hay una postura res-
pecto a temas referentes a la descentralización y la constitu-
ción de las regiones que se deben establecer ocho años des-
pués de aprobada la Carta Magna de 2008, que tendrán impor-
tantes repercusiones en el ámbito político y económico. Habría
sido interesante, además, que el sector empresarial se pronuncie
o haga aportes sobre el Plan Nacional del Buen Vivir, que este
año debe ser revisado, ya que es el principal instrumento de
planificación del país y el que da las directrices a los diferen-
tes sectores sociales y económicos. 

El documento de la CIP es, en resumen, oportuno, sus-
tentado y apto no solo para economistas, y tiene el claro obje-
tivo de defender los intereses del sector empresarial. Justa-
mente esa es su labor y es legítima. No obstante, queda la
sensación de que se trata de un documento de una élite
empresarial, a pesar de tocar temas relacionados a la res-
ponsabilidad empresarial, la cual es importante que se deba-
ta y discuta tanto en el gremio como en lo público. Lo fun-
damental es que está sobre la mesa de discusiones. El Gobier-
no siguiente, no importa si el actual se reelige o no, debe
recoger la propuesta, analizarla y sobre todo tener la capa-
cidad de dialogar con el sector empresarial. 

* Economista. Decano de la Facultad de Administración de la Universidad
Internacional del Ecuador.
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1 “El desempeño de la economía ecuatoriana durante el gobierno del econo-
mista Rafael Correa”, artículo del libro Rafael Correa: Balance de la Revolu-
ción Ciudadana, Ed. Planeta, Centro Latinoamericano de Estudios Políticos,
2012.
2 “Manejo económico 2007-2011”, ibídem.

La pizzería
—¡Pizzería Google, buenas noches!
—¿Pizzería qué????
—Pizzería Google, señor. ¿Cuál es su pedi-
do?
—Pero este... ¿no era el teléfono de la Pizzería Washington?
—Era, sí señor, pero Google compró la pizzería, y ahora el servicio es más
completo.
—OK. ¿Puede tomar mi pedido?
—Sí. ¿El señor desea lo de siempre?
—¿Cómo lo de siempre? ¿Usted me conoce?
—Tenemos un identificador de llamadas y, de acuerdo a su teléfono, sabe-
mos que las últimas 53 veces que llamó pidió nuestras pizzas de cuatro que-
sos y calabresa.
—Vaya, ¡no me había dado cuenta! Quiero eso mismo...
—Señor, ¿puedo hacerle una sugerencia?
—Claro. ¿Tiene algo nuevo en el menú?
—No, señor. Nuestro menú es muy completo, pero me gustaría sugerirle la
de ricotta y la de rúcula.
—¿Ricotta? ¿Rúcula? ¿Está loco? Odio estas cosas.
—Pero, señor… es bueno para su salud. Además, su colesterol no anda bien...
—¿Y usted cómo lo sabe?
—Nuestra empresa tiene la mayor base de datos del país. Tenemos también
información del laboratorio donde usted se hace sus exámenes. Cruzamos
el número de teléfono con su nombre y vimos los resultados de sus pruebas
de colesterol.
—Discúlpeme, ¡pero no quiero esa pizza! Para eso tomo mi medicamento
para el colesterol y consumo lo que quiero...
—Señor, lo siento, pero creo que usted no ha tomado su medicina última-
mente.
—¿Cómo lo sabe? ¿Usted me está mirando todo el tiempo?
—Tenemos una base de datos de las farmacias de la ciudad. La última vez
que compró su medicamento para el colesterol fue hace tres meses. Y la caja
tiene 30 comprimidos.
—¡Maldita sea! Es cierto. ¿Cómo sabe usted esto?
—Por su tarjeta de crédito.
—¿Qué???
—Usted tiene el hábito de comprar sus medicamentos en una farmacia que
le ofrece descuentos si paga con tarjeta de crédito tal. Tenemos una base
de datos de sus gastos con la tarjeta, hace tres meses no ha comprado nada
allí, pero sí la utiliza en otros comercios, lo cual nos indica que no la ha extra-
viado.
—¿Y no puedo haber pagado en efectivo en la farmacia...?
—No debería haber podido pagar en efectivo, usted le paga 80 dólares
semanales a su empleada doméstica y el resto de sus gastos los realiza con
tarjeta de débito o de crédito.
—¿Cómo sabe lo que gana mi empleada?
—Porque usted le paga la seguridad social...
—¡¡¡¡!!!!!
—Sí, señor, lo siento, pero todo está en mi pantalla. Tengo el deber de ayu-
darlo. Creo que usted debe volver a programar la consulta a la que faltó
con su médico y llevarle los resultados de los exámenes que se hizo el mes
pasado para que le ajuste la medicación.
—¡Estoy harto de Internet, la computadora, la falta de privacidad, las bases
de datos y de este país..!
—Pero, señor...
—¡Cállese! Me voy a vivir bien lejos de este país. A las islas Fiji o a algu-
na parte que no tenga Internet, computadoras, teléfono y gente vigilándome
todo el tiempo...
—Entiendo perfectamente ...
—¿Puede cancelar mi pizza?
—Perfectamente. Se cancela inmediatamente. Ahh, una cosa más, señor...
—¿Y ahora qué?
—¡Su pasaporte está vencido!
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